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            SOBRE LA HISTORIA

          

        

      

    

    
      Justo cuando parece que las cosas no pueden empeorar—empeoran.

      Val necesita infiltrarse en el Directorio en un esfuerzo por obtener más información sobre el Eclipse desaparecido—la hoja maldita de Alfonse Forza, su abuelo.

      Sin que ella lo sepa, en lo más profundo de la bóveda más segura del Directorio, se encuentra la Sombra Brillante—el arma que el mago oscuro Arconte Quinn utilizó en su batalla fatal para detener a Alfonse, y la clave para que ella acceda al Eclipse, su derecho de nacimiento.

      Nadie dijo jamás que sería fácil.

      Ahora, junto con su familiar, debe encontrar la manera de entrar en la bóveda del Directorio, asegurar la Sombra Brillante, y de alguna manera lograr escapar con vida.

      Todo mientras oculta su identidad como maga oscura.

      El éxito nunca está garantizado y el fracaso no es una opción.

    

  


  
    
      
        
        “Viva sin aliento,

        Tan fría como la muerte;

        Nunca sedienta, siempre bebiendo,

        Toda en malla sin tintineo.”

        ―J.R.R. Tolkien

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            DEDICATORIA

          

        

      

    

    
      
        
        Esto es para aquellos que deben continuar, incluso cuando las probabilidades están en su contra, para aquellos que se sienten solos y ocasionalmente deben mantenerse solos.

      

        

      
        Haz tus raíces fuertes y profundas.

        Cuando los vientos de la vida soplen contra ti—mantente firme y persevera.
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      Mel apretó el volante y condujo hacia el centro, alejándonos de las Tumbas.

      Apenas habíamos escapado de la instalación subterránea que albergaba al grupo más grande de magos oscuros de la ciudad. Sabía que Mel estaba estresado por lo que acabábamos de pasar, pero necesitaba que bajara un poco la intensidad, o Kitsune terminaría con un volante destrozado.

      —Tranquilízate —dije, señalando el volante, antes de mirar hacia atrás—. Nadie nos persigue. Conduce con calma y no atraeremos atención innecesaria. Wheels sabe lo que hace—Kitsune es prácticamente invisible.

      Mel soltó un largo suspiro y aflojó algo su agarre.

      —Lo siento, las cosas empezaron a moverse un poco rápido allá abajo —dijo—. No esperaba ese tipo de respuesta del Directorio.

      —¿Qué tipo de respuesta esperabas? —pregunté, sin dejar de vigilar el tráfico detrás de nosotros—. Los magos del Directorio no negocian... nunca.

      —Lo sé —dijo manteniendo la mirada fija hacia adelante—. Simplemente no...

      —Lo sé —dije—. Estamos bien por ahora.

      Kitsune logró mantenernos ocultos mientras nos abríamos paso entre el tráfico nocturno. Mel me miró unas cuantas veces, permaneciendo en silencio mientras nos dirigíamos a casa.

      Los pensamientos corrían por mi mente mientras él conducía.

      ¿Cómo iba a encontrar a Alala la Penetrante? ¿Tendría que descartar mi plan de infiltrarme en el Directorio, ahora que me había encontrado con Michael y Xander, o podría salvarse?

      ¿Wheels seguiría creando un plan para mi infiltración después de esta noche? ¿O lo consideraría demasiado peligroso ahora?

      ¿Sería capaz de enmascarar efectivamente mi firma después de lo sucedido? Pasé instintivamente el dedo por el costado del anillo que ahora llevaba en la mano. ¿He condenado a los magos oscuros? ¿Y Xander me reconoció?

      Noté que Mel reducía la velocidad y me di cuenta de que habíamos llegado a unas cuadras de mi casa. Mel estacionó a Kitsune y dejó el motor en marcha mientras mirábamos hacia las varias manzanas que llevaban a lo que solía ser mi hogar.

      Ahora era solo un cascarón quemado.

      El humo se elevaba lentamente desde la propiedad. El olor a fuego y destrucción llenó mis pulmones mientras contenía la rabia que crecía en mi pecho, intentando tomar el control.

      Froté el anillo.

      Ahora me quedaba ajustado, seguro en mi dedo y palpitando con poder latente. Un poder que quería liberarse y destrozarlo todo.

      Poder de maga oscura.

      Respiré hondo varias veces y me calmé mientras Mel me miraba fijamente.

      —¿Qué? —pregunté mientras me observaba—. ¿Qué pasa?

      —Tu pelo —dijo, señalando mi cabeza—. ¿Puedes arreglarlo?

      Por un momento me quedé desconcertada, luego recordé.

      —Maldición —murmuré entre dientes, mientras liberaba poder, devolviendo mi cabello a su habitual color negro azabache—. Ya estoy bien.

      —No te sientes bien —dijo, negando con la cabeza—. Te sientes homicida. ¿Puedes controlar eso?

      Asentí y me concentré más hasta que volvió una calma más profunda.

      —¿Mejor?

      —Marginalmente —dijo, mirando a nuestro alrededor—. No puedes dejar que tus sentimientos sean tan evidentes. Los magos del Directorio lo percibirán.

      —Te diré algo —dije mientras parte de la ira regresaba—. Quema tu casa, mata a la única familia que has conocido y desata un grupo de magos lavados de cerebro y psicópatas para que te borren de la existencia. Entonces podremos discutir sobre hacer evidentes mis sentimientos.

      Alzó una ceja y me miró... duramente.

      —Primero, no sabes con certeza si Fen está muerto, y segundo, ¿qué te hace pensar que ese mismo grupo de magos psicóticos no ha intentado exterminarme? —preguntó—. ¿Crees que los cambiaformas son populares en el Directorio? Te aseguro que no lo somos.

      —No quise decir...

      —Los cambiaformas son más raros que los magos oscuros —continuó con un tono cortante—. ¿Sabes por qué?

      Permanecí en silencio.

      —Porque los cambiaformas han sido considerados una amenaza para el Directorio, más que los magos oscuros —continuó—. ¿Y qué hace el Directorio con las amenazas? Las elimina. Sin piedad.

      —Lo siento —dije—. Ha sido una noche difícil.

      —Lo sé —dijo, suavizando algo su voz—. No tienes el lujo de sentir lástima por ti misma. Nadie te extenderá esa cortesía. Ni siquiera yo... especialmente yo.

      —Eso es duro.

      —Cuanto antes te acostumbres, más fuerte te volverás —dijo—. Recuerda que nadie te debe nada. Cuanto antes lo aceptes, antes aceptarás tu propósito.

      Asentí.

      Me volví y miré a la distancia desde la seguridad de Kitsune y vi los dos vehículos del Directorio vigilando mi casa, pero no había Atormentadores cerca de la propiedad.

      Debían haber bajado el nivel de amenaza si los Atormentadores se habían ido. No me atreví a acercarme más de lo que estábamos actualmente. No tenía sentido atraer atención no deseada.

      Mel salió del vehículo, me deslicé y me senté detrás del volante mientras él daba unos pasos hacia el otro lado de Kitsune.

      —No podremos comunicarnos eficientemente en mi otra forma, al menos no todavía —dijo mientras se agachaba—. Solo espérame aquí, volveré enseguida. Exploraré cuántos hay en la propiedad.

      —¿Otra forma? —dije más para mí misma, ya que él había desaparecido de vista—. ¿Qué otra forma?

      Una figura negra salió disparada desde el costado de Kitsune y cruzó la calle, manteniéndose en las sombras.

      <Quédate aquí.>

      Era la voz de Mel, pero en mi cabeza.

      —¿Qué demon...? —dije sorprendida, mirando alrededor—. ¿Dónde estás?

      <Cerca. Quédate en el coche.>

      La figura cruzó la calle y corrió por las aceras hasta llegar a mi casa, donde desapareció de vista.

      O estaba perdiendo la cabeza, o Mel me estaba hablando directamente en mi mente. Sabía que había escuchado su voz. No había forma de que lo hubiera imaginado, la voz era tan clara y cercana que me sobresaltó.

      <¿Cómo puedo oírte?>

      <Nuestro vínculo. Hablaremos después.>

      Esto iba a llevar tiempo acostumbrarme.
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      Vi una figura oscura moverse cerca de la propiedad.

      Al principio, pensé que era un gato grande. Un gato grande y de aspecto feroz. Me di cuenta de que estaba equivocada cuando se acercó más. Esto no era un gato... al menos ningún gato que yo hubiera visto antes.

      Un momento después, Mel emergió del lateral del coche, deslizándose al asiento del conductor, respirando con dificultad. Cerró los ojos mientras recuperaba el aliento.

      —Todavía... no... no estoy completamente recuperado —dijo, apoyando la cabeza contra el asiento—. Personal del Directorio en el sitio. Aunque no hay magos.

      —Tiene sentido —dije, mirando la propiedad—. Los magos habrían sido desplegados a las Tumbas esta noche. No hay ninguna amenaza aquí con la que lidiar. —Le lancé una mirada—. ¿Qué acabas de hacer? Te escuché en mi cabeza.

      —Te contacté —dijo—, a través de nuestro vínculo.

      —Ah, así que no estaba perdiendo la cabeza —dije—. Realmente eras tú en mi mente.

      Asintió.

      —Eso está en debate, considerando que optaste por dirigirte a las Tumbas esta noche —dijo—. Justo antes de un asalto del Directorio. Yo lo llamaría inestable en el mejor de los casos. No, no estabas perdiendo la cabeza. Puedo comunicarme contigo de manera limitada a través del vínculo que compartimos.

      Me tomé un momento para pensar en eso.

      —¿Cuál es el alcance de ese tipo de comunicación? —pregunté—. ¿Cuánta distancia podemos cubrir?

      —No estoy seguro —dijo, mirándome de reojo—. Nunca antes había estado vinculado. Lo que sí sé es que solo la muerte puede romper nuestro vínculo.

      —¿La tuya o la mía?

      —¿Disculpa?

      —¿La muerte de quién? —pregunté—. ¿La tuya o la mía?

      —¿Importa?

      —Sí importa, si soy yo quien muere.

      —¿Qué tal si nos concentramos en mantenernos vivos? —dijo—. Haré lo mejor posible para mantenerte con vida y tú haz lo tuyo para no morir.

      —Me parece bien —dije, con un asentimiento—. ¿Sabías que podíamos comunicarnos?

      —Sí, es parte de cada vínculo de cambiaformas —dijo, mirando calle abajo—. Creo que deberíamos tener esta conversación en otro lugar.

      Asentí.

      —¿Puedes hacer eso todo el tiempo? —pregunté—. ¿Comunicarte directamente?

      —No, solo cuando estoy en forma animal, y solo con mi vinculado —dijo—. ¿Mencionaste libros? ¿Estás segura de que sobrevivieron a ese incendio?

      —La biblioteca de Fen está bajo tierra —dije—. No habría sido afectada por el fuego o cualquier otro tipo de desastre. La construyó así.

      —¿Y el Directorio no tiene ni idea?

      —Está protegida rúnicamente. No hay manera de que la hubieran encontrado, al menos no tan pronto. Hay una entrada por la parte trasera. —Salí de Kitsune—. Vamos.

      Coloqué una mano sobre el capó del coche, activando los seguros. Observé cómo se desvanecía lentamente de la vista. No era completamente invisible, pero se mezclaba con sus alrededores.

      Tendría que tener cuidado dónde la estacionaba cuando estuviera camuflada. Lo último que necesitaba era que algún peatón pasara y chocara contra mi coche, o peor, que chocara contra mi coche y activara alguna defensa letal e insana que lo vaporizara.

      —¿Puedes ver a Kitsune? —pregunté mientras nos alejábamos—. ¿Es visible para ti?

      —Sí, pero apenas —dijo Mel, mirando hacia atrás al coche—. Eso puede presentar algunos problemas en el futuro. Por ahora, funciona a nuestro favor.

      Asentí mientras caminábamos una cuadra hasta la parte trasera de la propiedad. Me detuve en la esquina y revisé el área, percibiendo las firmas de energía mágica. Necesitaba asegurarme de que no hubieran apostado guardias en un perímetro alrededor de la casa.

      Hasta ahora, nada.

      Esto era descuidado.

      O no esperaban encontrar mucho, o sentían que no había mucha amenaza en la propiedad. Suponía que era lo segundo.

      Si supieran quién era yo, o que Fen era un ex Guardián del Directorio, tendríamos Ejecutores acampados aquí, incluso con el asalto programado a las Tumbas.

      Un ex Guardián exigía algún tipo de escrutinio.

      La nieta de Alfonse Forza exigiría una respuesta importante. Como mínimo, habría Inquisidores en el lugar.

      Miré alrededor de la esquina, todavía sorprendida por las calles vacías. El Directorio realmente había desviado a la mayoría de los Ejecutores a las Tumbas para su asalto esta noche.

      Las defensas rúnicas que teníamos alrededor de la propiedad habían sido destruidas o desactivadas debido al incendio. Miré a lo largo del muro bajo que formaba el límite de la parte trasera de la casa.

      Todos los símbolos a lo largo de su extensión habían sido obliterados.

      No fue el fuego.

      Fue una destrucción deliberada de las defensas rúnicas para permitir una entrada fácil. Alguien planeaba entrar... o ya estaba dentro.

      —Las defensas han sido destruidas —dijo Mel, mirando el borde del muro—. El fuego fue devastador, pero esto es otra cosa. Esto se hizo para facilitar el ingreso.

      —Yo pensaba lo mismo —dije—. Significa que estamos corriendo contra el reloj. Una vez que terminen su mini invasión de las Tumbas...

      —Se dirigirán aquí como primera orden del día.

      Examiné toda la longitud del muro.

      —¿Puedes revisar si hay alertas rúnicas? —pregunté—. ¿Algo que pudiera avisar a alguien que estamos intentando entrar?

      Había examinado la parte trasera de la propiedad y no encontré nada, pero supuse que los ojos de Mel eran mejores que los míos para algo como esto.

      Caminó a lo largo del muro, deteniéndose repentinamente y señaló.

      —Aquí —dijo—. Hay algo aquí.

      Me detuve junto a él, acercándome para mirar donde señalaba, pero no vi nada fuera de lo común.

      —¿Qué es? —pregunté—. No estoy captando nada.

      —Mira con más atención —dijo, manteniendo la voz baja—. Allí, donde el muro se encuentra con la acera, en la unión. Mira de cerca.

      Me concentré y miré más de cerca, con cuidado de no dejar escapar ninguna energía extraviada y alertar al personal del Directorio que pudiera estar en la casa.

      Me tomó unos segundos, pero vi un símbolo velado conectado a una telaraña de energía que corría a lo largo de todo el muro.

      El entramado de energía estaba posicionado para hacer imposible saltar sobre el muro sin romper la conexión con el símbolo.

      Si hubiéramos intentado cruzar a la propiedad, habríamos activado el símbolo, activado algún tipo de mecanismo de seguridad —probablemente algo doloroso, después de todo esto era el Directorio— y alertado a quien fuera que estuviera conectado.

      Era inteligente, simple y peligroso.

      —Eso parece desagradable —dije, agachándome para ver mejor—. ¿Qué es y cómo nos deshacemos de ello?

      —Una trampa inmovilizadora —dijo Mel, trazando un hilo de energía del entramado con un dedo—. ¿Puedes cortar este hilo aquí, con una de tus Agujas?

      —¿Eso no activará toda la cosa? —pregunté, nerviosa—. No soy fan de ser inmovilizada. ¿Estás seguro?

      —Relativamente, sí.

      —¿Relativamente? —siseé—. ¿Qué quieres decir con "relativamente"?

      —Quiero decir que, o bien desactivará la trampa y podremos entrar sin ser detectados, o alertará a todos en las instalaciones, nos inmovilizará y muy probablemente convocará a un escuadrón de Ejecutores para eliminarnos.

      —¿Eso es todo?

      —Sí —dijo, todavía señalando una sección del hilo—. Asegúrate de que tu corte sea preciso. Si tocas otro hilo, los activarás todos. No necesito decirte lo malo que sería eso.

      —No, no hace falta —dije, sacando una de las Agujas de la funda del muslo. Respiré hondo y lo solté lentamente—. Allá vamos.

      Canalicé algo de energía en la delgada hoja negra, haciendo que las runas a lo largo de su longitud emitieran un suave resplandor plateado. Todavía estaba un poco nerviosa manejando estas hojas.

      Las Agujas eran negadoras—las runas en ellas permitían que las hojas deshicieran conjuros o neutralizaran magia. Tenía sentido usar una Aguja aquí. Cortar el hilo de energía lo drenaría de su poder, dejándolo inerte.

      Debería haber hecho la conexión de usar la Aguja antes de que Mel lo sugiriera. Fen me habría dado todo tipo de problemas por no pensar en eso inmediatamente.

      Mi estómago se tensó y mi garganta se apretó al pensar en Fen. Respiré de nuevo, alejé el recuerdo parpadeando y me estabilicé.

      Corté suavemente a través del hilo de energía con la Aguja, conteniendo la respiración esperando que sonara algún tipo de alarma, alertando a todos de nuestra presencia.

      Pasaron unos segundos, que parecieron una eternidad, y no pasó nada. Empecé a respirar de nuevo cuando no fuimos invadidos por escuadrones de magos y Ejecutores.

      Mel soltó un suspiro y asintió mientras volvía a guardar la Aguja.

      —Buen trabajo —dijo—. No estaba completamente seguro de que funcionaría.

      —¿Adivinaste?

      —Fue una conjetura educada —dijo con un ligero encogimiento de hombros—. Quien no arriesga, no gana.

      —Adivinaste —dije, mirándolo duramente—. ¿Arriesgaste mi vida...?

      —Nuestras vidas —corrigió—. Arriesgué nuestras vidas con una conjetura educada. Nuestros destinos están entrelazados. Soy tu Guardián, ¿recuerdas?

      —Lo recuerdo —dije—. Estás loco. ¿Esta es tu idea de proteger mi vida?

      —Era eso o probar suerte violando las defensas que el Directorio tenía en su lugar —respondió—. No creo que eso hubiera salido muy bien. Vamos.

      Me indicó que saltáramos el muro. Me aseguré de que nadie viniera por la esquina y lo escalé en unos segundos. Tenía años de práctica en este muro. Unos segundos después, Mel aterrizó silenciosamente a mi lado, olfateó el aire y escaneó la parte trasera de la casa.

      —Después de ti —dijo, indicándome que fuera primero—. Estaré justo a tu lado.
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      Nos encontrábamos en un pequeño patio con lo que solía ser un césped bien cuidado. Había sido el orgullo y la alegría de Fen, y lo mantenía meticulosamente cortado. Ahora parecía una zona de guerra devastada. Contuve la ira mientras avanzábamos por el césped destruido.

      A un lado, había unos bancos de piedra.

      A veces, cuando hacía muy buen tiempo y no estaba ocupado torturándome con el entrenamiento, Fen se sentaba allí a leer. Una sonrisa cruzó mis labios al recordarlo.

      En la parte trasera del patio había un pequeño cobertizo de piedra.

      Estaba diseñado para guardar herramientas de jardín y artículos diversos. Su verdadero propósito era más difícil de ver. Abrí lentamente la puerta, con cuidado de no hacer ruido.

      Dentro, había un surtido de herramientas, junto con los elementos habituales: una pala, algunos rastrillos para el otoño, algunas bolsas de fertilizante para el césped que Fen disfrutaba, y en la parte trasera, bajo las bolsas de tierra fresca, una trampilla apenas visible.

      Moví las bolsas de tierra a un lado y pasé la mano por la superficie de la trampilla. Había una variedad de símbolos en la puerta. Presionar la secuencia incorrecta activaría todas las defensas de la biblioteca. Mel se agachó y presionó suavemente una mano sobre la superficie de la puerta, con cuidado de no tocar ninguno de los símbolos.

      —Todavía hay energía corriendo hacia esta puerta —dijo Mel, mirándome—. ¿Más defensas?

      Asentí.

      —La biblioteca está conectada a una fuente de energía diferente, independiente de la casa —dije—. Necesitamos entrar allí y asegurar los libros que necesito antes de cerrarla.

      —¿Cerrarla?

      —Tal como está ahora, los Ejecutores podrán entrar, eventualmente —dije, examinando los símbolos grabados en la puerta—. Una vez que la cierre, nadie podrá abrir esta puerta. Ni siquiera los Magos del Pentarca.

      —Esa es una afirmación audaz —dijo Mel, levantando una ceja mientras miraba la puerta de nuevo—. Ellos manejan un poder considerable.

      —Fen no fue quien creó la secuencia de cierre para la biblioteca —respondí—. Tuvo ayuda para crearla. Me dijo que la secuencia pondría la biblioteca entre planos. Nadie podrá acceder a ella a menos que sepa cómo.

      —¿Un conjuro de desvío intersticial? —dijo Mel—. Debe tener amigos poderosos y algunos libros importantes ahí dentro, para tomarse tantas molestias.

      —Los tiene —dije—, pero solo necesito dos libros específicos. Uno sobre conjuros de magos oscuros y el otro sobre el Eclipse.

      —¿Un grimorio de mago oscuro?

      —Sí —dije—. Fen dijo que lo necesitaría para avanzar en mis estudios.

      —¿Te das cuenta de que llevar un grimorio de mago oscuro es suficiente para que te ejecuten? —dijo Mel, mirándome—. Nadie, bueno, nadie cuerdo, lleva grimorios de magos oscuros.

      Le lancé una mirada.

      —Nunca afirmé estar cuerda —respondí—. Además, si el Directorio me encuentra con un grimorio de mago oscuro, van a asumir que soy una maga oscura e intentarán ejecutarme de todos modos.

      —Cierto. ¿El Eclipse? ¿Te refieres a la hoja empuñada por Alfonse Forza, tu...?

      —Mi abuelo, sí —dije—. Esos dos libros son importantes para mí. Una vez que los consiga, podemos salir de aquí.

      —¿Sabes dónde están ubicados en la biblioteca?

      —Sí —dije—. Fen los mantenía en una sección especial. Dijo que los necesitaría algún día.

      —Parece que tenía razón.

      Me acerqué a la trampilla y me arrodillé.

      —Voy a necesitar un poco de espacio para maniobrar aquí —dije—. Esta puerta crea las escaleras; quédate por allá.

      Señalé un área detrás de mí.

      Mel asintió y retrocedió, alejándose de la trampilla.

      Presioné la secuencia correcta, y el suelo en la esquina del cobertizo colapsó, formando escalones mientras bajaba, creando un conjunto descendente de escaleras circulares.

      —Se cierra en veinte segundos —dije, manteniendo la voz baja mientras comenzaba a bajar las escaleras—. Yo no perdería tiempo.

      Quince segundos después, estábamos dentro de la biblioteca de Fen.

      Miré hacia arriba, siguiendo con la mirada las escaleras mientras desaparecían en lo que ahora era el techo de la biblioteca.

      —¿Tenemos otro método de salida? —preguntó Mel, mirando hacia el techo que era un conjunto de escaleras un momento antes—. ¿O estamos atrapados aquí abajo?

      —Hay otra salida, pero es a través
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